
El ácido sulfhídrico en la 
industria del gas y el petróleo:
Efectos, características y protección

El ácido sulfhídrico (H₂S) es un gas muy tóxico y una de las sustancias más presentes en la industria del gas y el petróleo y muchas 
otras. El H₂S puede generarse repentinamente en concentraciones letales, indetectables para el olfato humano, a partir de actividades 
tales como la producción industrial de gas natural, la desulfurización del petróleo crudo o su conservación y transporte. Para preservar 
su seguridad, los operarios han de comprender los efectos del H₂S a medida que se incrementan los niveles de exposición y deben 
recibir consejos para una medición y protección adecuadas.

Identificar las 
fuentes de peligro

Llevar puesto un equipo 
de protección personal

Medir los niveles 
de seguridad

Asegurarse de 
que se dispone 
de ventilación

Familiarizarse con la 
información sobre 

seguridadAntes de comenzar el 
trabajo, identifique los 

lugares en los que suele 
formarse el H₂S —por 

ejemplo, tuberías, pozos 
y válvulas—, especialmente 

cuando se trabaja en 
espacios reducidos.

No entre nunca ni intente 
realizar un rescate en una zona 
de trabajo donde pueda haber 
H₂S sin colocarse primero el 

equipo de protección individual 
adecuado, incluyendo 

protección respiratoria, gafas 
y ropa de protección.

Antes de empezar 
a trabajar, realice siempre 

una medición de H₂S 
y asegúrese de que los 

operarios lleven 
detectores portátiles de 

gas, sobre todo en 
espacios reducidos, como 
cavidades, fosos y pozos.

Cerciórese de que la 
zona de trabajo esté 

suficientemente 
ventilada.

Aprenda —y, a ser posible, 
memorice— el plan de 

evacuación y rescate de la 
planta. Familiarícese con las 
normas de seguridad locales 

y el equipo de protección 
necesario.

Consejos de protección frente a la exposición al H₂S

¿Qué ocurre cuando suben los niveles de H₂S?

Umbral de apreciación, el 50% de las 
personas son capaces de detectar el olor

Umbral de detección del olor

Olor rápidamente perceptible

Olor fácilmente perceptible. Una 
exposición prolongada puede 
desensibilizar el sentido del olfato

Cambios metabólicos en las personas 
expuestas, sin importancia clínica

Irritación ocular, dolor, enrojecimiento, 
quemazón

Dolor ocular, irritación de la nariz y la 
garganta, dolor de cabeza, fatiga, 
irritabilidad, insomnio, trastornos 
digestivos, pérdida de apetito, mareo. 
La exposición prolongada provoca 
bronquitis y neumonía

0-20 ppm
A estos niveles, se han rebasado 

los límites de exposición en el 
entorno laboral.

¡Es obligatorio llevar protección 
respiratoria y ocular!

21-99 ppm
A estos niveles, se han rebasado los límites de 

peligro inminente para la vida y la salud.

No se debe llevar ya un equipo respiratorio 
filtrante, sino un equipo semiautónomo de aire 

comprimido y protección ocular.
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Olor intenso y desagradable, 
pero tolerable

Olor característico a huevos 
podridos

El olor se vuelve embriagador. 
Una exposición prolongada 
provocará lesiones oculares 
graves, migrañas, náuseas, 
mareo, tos, vómitos y dificultad 
respiratoria

27 Irritación inmediata de los ojos y las vías 
respiratorias

Parálisis del sentido del olfato en un plazo de 
2 a 15 minutos

Dolores de cabeza, mareo, náuseas

Pérdida de consciencia que causa la muerte en 
un plazo de 30 a 60 minutos. Estimulación 
intensa del sistema nervioso y respiración 
acelerada

Pérdida inmediata de consciencia y parálisis 
respiratoria que causa la muerte
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Efectos de la exposición 
al H₂S en el organismo 
El H₂S puede resultar nocivo incluso en 
dosis bajas, ya que daña los pulmones 
y el sistema nervioso central, y provoca 
irritación en la piel y en las membranas 
mucosas. 

Los síntomas habituales de intoxicación por 
H₂S son dolor de cabeza, fatiga, mareo, 
sequedad de la boca, ansiedad, agitación, 
confusión, falta de coordinación 
y problemas sensoriales. 

Irritación ocular: dolor, 
lagrimeo, fotosensibilidad

Neurológicos: mareo, dolor de 
cabeza, náuseas, shock, confusión, 

pérdida de consciencia

Pulmonares: dolor de garganta, 
tos, opresión torásica, 

edema pulmonar, apnea

Síncope: exposición breve 
a niveles altos

Muerte: por asfixia

Impide que las células 
reciban oxígeno

Pérdida del sentido del olfato

Irritación cutánea


